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PONTOS DE SÜSCRIÍION. 

OAitagena; Liberato JIouidLi y (xareía, Mayor 24, lía-
id f Proviaoias, oorreaponsales de la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
SEOONÍDA ^F=*OOA^ En Cartagena nn mes 8 xa.—Trimestre 24. I'ucra d« 

ella, trimestre 30. 

Viernes 14 de Diciembre. 

Kl Soe do Cartagena 

LA. VIDA PRACTICA. 

LOS HOMBRES Y LAS MUJERES. 

Cuontande un sujeto (jue se pro
puso gastar una onza en obsequiar 
ásus amigos el dia que, reuniéndo
se tres ó cuatro, no hablaran de 
aventuras amorosas, y se fué con su 
onza á la sepultura, por faltar siem
pre el motivo de su propósito. 

Sin duda que esto pudo muy bien 
ocurrir, y que deben ser las taUs 
aYen|;.ui'jas~tema obligado de todas 
las reuniones de hombres, cuando 
hoy, que por casualidad se han en
contrado en mi casa cuatro ó cinco 
«migos, me han puesto la cabeza 
COI9P olla de grillos á fuereftd« ha
blar del amor y de las mujeres, y 
aún. de los maridos. 

iQué de episodios! ¡qué delanoesl 
ique de peripecias! 

Don Juan Tenorio me ha parecido 
un niño de teta en achaque de amo-
i^^ comparado coa mis buenos 
*i«4gos. 

Uno h>\ sido para las doncelUtaA 
^ diablillo tentador como si 4iié-
ramos, «la nata y flor d«l amor» 
otro, mas sentimental y caritativo, 
se ha dedicado á«consoIarfil triste» 
bogando por la laguna Estigia con 
lindas viuditas que estaban sobra
do apQp^dombraddS con el recuerdo 
^e SUS difuntos «tiranos;» este ha si
do el espanto de íbs padres que tie-
il«n niñas casaderas: aquel es el 
Wrror de losmaiidos. 

Creer, d^spaes de oidas tantas 
t̂proezias,» en la virtud de U muj*:i', 

^.Qna locar»; no atreverse con to
das, una imbecilidad. 

Mientras mis amigos celebraban 
CQQ aUgras carcajadas el recuerdo 
de sus cglorias,» yo me hacia con-
^ifleraciones tan tristes y serias que 
aun en este momento embargan mi 
¿Dimo. 

iNadio se alaba de haber enga-
&^oe^ lia apunto á un hombre, na

die lo confiesa, nadie deja de sentir
se avergonzado cuando se le prueba; 
mal tlicú de nuestras costumbres que 
personas que pasan en sociedad por 
inmejorables, se precien pública
mente de haber burlado á una mu
jer llenándola de amargu-ay de in-
Tellcidad. 

Y, sin embargo, eng mar á un 
hombre suele ser una lucha de igual 
á igual entre dos personas educad as, 
del mismo modo quo ambos llevan 
acaso el objeto de engañarse uno á 
otro, si hayan ocasión de burlar á una 
mujer, es muchas veces abusar de 
que la mujer es mujer, siendo niña 
en la edad al paso que el hombre hace 
de calavera hasta bien entrado en 
años; otras muchas es-MoiHr parUdo 
de la excitatúon que ep ella produ-

. ce la lectura de cuatro noveluchas 
no pocas, es sencillamente aprove
char, en perjuicio de la mujer, la 
mala educación que se las dá, es
pecialmente aquí, donde su activi
dad no tiene más empleo que sedu
cir y fascinar al hombre para que 
las acompañe al altar, y en algunas 
ocasiones es abusar de que estén 
ofuscadas por la pasión. 

Es decir, que engañar á un hom
bre implica siquiera alguna habili
dad, al pasoque para burlar á una 
mujer hape falta poca, porque no es 
igual la lucha de la malicia experta 
y serena con la de laignorancia 
confiada y llena de pasión. 

El beneticioque reporta el que 
engaña á un hombre puede en par
te servirle de disculpa; el que se ob
tiene de burlar á una mujer es tan 
efímero c^úe, cpmo esas burbujas de 
jabón î ue hacen los niños solo mo
mentos dura; el que roba oro, al 
menos procura adqurir algo dura
dero: eí que quita honra, soWon pla
cer de unos instantes, y no puede, 
como aquel. Calmar con una resti
tución la voz de su conciencia. 

Llamará un hombre «amigo• ga
nar su confianza y robarle, no creo 
queesleal, decir á una «mujeri que 
se la ama, ^anar su corazón y bur
larla, me parece traidor. 

GngaQar á un hombre representa 
si quiera alguna audacia; se corre 
el riesíjo de recibir un balazo, ya en 

este concepto puede tener el méri
to lie la osadía y la bravura : por el 
contrario, engañar á una mujer es 
ultrajar la debilidad, y esto es cobar
de. 

Cuando se ofende á un hombre, 
las costumbres soci-des permiten la
var en sangre la injuria: cuando se 
afrenta á un» mujer no se lava la 
ofensa con todas las lágrimas que 
pueden verter, hasta secirse, los 
ojos dé la victima. 

El que señala su paso por la t l r -
ra con una huella de lágrimas, me 
parece un Verdugo. 

Por grave que sea el asunto en 
que se burle á un hombre, can nun
ca ttoñe consecuencias tan funestas 
como las qdelsüfre la mujer, con 
esas burlas que luego s& cuentan co
mo graciosos chascarrillos entre el 
humo de un cigarro eu la mesa de 
un café. 

En esas burlas pierde la mujer la 
posición social que ningún hombre 
honrado se aireve luego á darle; en 
ellas pierde el amor de su familia 
que, animada por las ideas que ge
neralmente se tienen del honor y del 
deber, de un espíritu de repulsión 
hacia la victima, digno de una so
ciedad gentil lejos de tender la ma
no á la desgraciada que tuvo la de
bilidad de tropezar y caer, arroja 
sobre ella todo el peso de su indigna
ción, haciéndola imposible que se 
rehabilite y se levante; enesasbur-
las pierde la mujer la consideración 
y el respeto do la sociedad; en ellas 
pierdo la honra,é impulsada por una 
infinidad de circunstancias que ia 
sociedad y su propia familia acu
mulan inconscientes en su daño, 
concluyen por perder la virtud, y la 
mujer que acaso hubiera sido una 
excelente esposa y una cariñosa ma
dre, cae despeñada de falta en falta 
ál fondo del más inmundo dé los 
abismos. 

Mentira pareee que esta sociedad 
que individual, y colectivamente am-
«l bien, sea tan falta de sentido mo
ral en todo cuanto con la mujer se 
relaciona. 

Todos esos tipos^uesuelen llamar
se hombres de moda, que plisan su 

vida de conquista en conquista, por 
masque todos les demos la mano y 
por más que sea duro decirlo, no 
merecen el nombre de hombres 
honrados, porque el hombre que 
engaña, el hombre que deshonra, el 
hombre que siembra al mal, no es 
hombre honrado. 

Hacer caer á la mujer, rebajarla 
á la condición de instrumento de 
dttleite, arrebatarla del cielo para su
mirla en el fango, llevar la discordia 
al seno del hogar, desmoralizar la 
familia, es herir á la sociedad en el 
corazón, porque se quebranta el más 
poderoso elemento social, que es la 
mujer, esa mujerque al hacerse ma-
dt e, da al pais, que, sâ be honrarla 
cómo merece., e|sa dulzura, esa d^|-
nidad, esa poesía, ese ŝ otioiMQito, 
ese espiritualismo, esa moral bellí
sima que sab« imprimir en los sé-
res que crecen bajo su dulce amor. 

Ya me parece que oigo decir ¿y 
qué tiene todo este fárrago que ver 
cun«la vida práctica?» 

Voy á decilio. 
La moral no tiene solamente l^ 

boudad de la belleza: tiene también 
la de la conveniencia y la utili.dad. 

Comprendo que.haya quicQ np 
sea amante de la moral por entusias
mo y la practique por cálculo, y has
ta diria que por egoísmo. 

Las ideas que he tratado de com
batir pueden calificarse de disolven
tes de la familia. 

Como no es lo general ser solo en 
el mundo, sino que, por el' contra
rio, es lo común tener hermana«i, 
mujer é hijas; contribuir de palabra 
ydeobra á la.corrupcionde<U mu
jer, es además de todo, estúpido-y 
poco piáctico, es exponerse á^n t i r 
en cabeza propia las consecuencias 
de este proceder, es como el propie
tario que predicara el incendio de la 
propiedad, que se expondría muy 
mucho á que su casa ardiera. 

F. DEP. E. ^ 


